
¿Qué vas a hacer hoy?

Despiertas, te levantas de la cama, haces algo de ejercicio, tomas una ducha y te 
preparas para ir a laborar. En tu trabajo darás lo mejor de ti y al final de la jornada 
serás el mejor en el plano individual y colectivo. Cuando salgas del trabajo es posible 
que leas alguna novela o libro de interés; valdría la pena que te plantearas nuevos 
proyectos de trabajo e inversiones. Al platicar con tu familia escúchalos, también 
tienen planes y proyectos; lo ideal e inmejorable es que tus planes y los de tu familia 
encajen, de tal forma que puedan conjuntar los proyectos y ayudarse mutuamente.

También disfruta tiempo con ellos, ve una película o una serie con los tuyos. Si estás 
solo también permítete un rato de descanso y esparcimiento. Siempre va a valer la 
pena realizar muchas cosas en el día, descansa un poco, pero no permitas que el ocio 
se apodere de todo tu tiempo.

El ocio camina lento y por eso es el padre de todos los vicios, porque lo alcanzan 
muy fácilmente y, para no ser alcanzado debemos ocuparnos en diversas actividades 
y reflexiones, lo que decidas hacer siempre otorgará dividendos. Si aprovechas el 
tiempo, con el paso de los años te darás cuenta que cumpliste tus propios negocios y 
proyectos: porque quien mejor ocupe su tiempo llegará más lejos y en mejor posición.

 Mantenerte ocupado te permitirá lograr tus propósitos y no 
caer en el ocio.

Y les dijo: «El sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre 
para el sábado. 

De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.»
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